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perióflieo.—La i^rrespot idencia al director . 

Mis chocolates Prior , 
que son cliocolnt«.í buenos, 
¿lechos á brazo, y sin mezcla 
de harina j ,ütro.« escejos; 
ni se anuncian con reb.tj^i? 
que asombren al mundo enlor,), 
ni ofrecen como reealoj 
zarandajas y muñecoi . 
Son cliociilates verdad 
mas n i ) como muchos de esoí , 
que teniendo mucho malo 
pueden llamarse venenos. 
De cinco, seis y ocho reales, 
que'son los tino mai vendemos, 
son de buena calidad^ 
y esqni.íitos como higiénicot. 
No porque no los tengamos 
ie rnuchisimo mas precio, 
pues nosotros fabricamos 
hasta de lo mas!'selecto. 
Nuestra marca es religio'^n, 
nuestros'cacaos soberbios; 
confecíion benedictina 
y económico» ios precios. 
Como son de buen cacao 
no espesan mucho; son sueltos 
y finos,, y necesi tan; , 
solo un hervor para hacar lo j . 

A comprar los'chocolates 
cuya casa represento, 
y todo» os pondrei i gobios , 
cen mucha salud y bellos. 
A los hombreí que lo tomen 
les dará fijierzn y talento, 
á las mujeres belleaa. 
yjmucha gracia^y buen p^-nio. 
Y á las. muchachas solteras 
que lo tomen, tendrán piesto, 
un novio'ide los b a r b i m e s 
con muellísimo dinero . 
Les caerá la lotería 
cuatro veces por lo meno?; 
y si lo siguen tomando 
i<anariín de fijo el cieln; 
ys sabéis lo que os espera, 
ya sabéis lo que yo vendo. 
Besa al [lúhlico la mano 

AN-FOIMO LOPIÍZ í i i s n « . \ o . 

" E L i W n C ! K U O i l H Í l í t a i \ ' 

Los charlatanes. 

N,o iüi puedo resiíiir: 
Me desasperin, me endiiblim 
Eses que habliin, y liiblan, y liablan 
Sin respirar ni «scupir, 

{Marcela).—QKÍTOT\\>Í i o s H e r r e b p j ; 

U n a de las bel las a r t e s es la m ú ­
sica; por medio de e lh i , se exp re sa 
el s en t imien to ; en una de sus no­

t a s puede ir envue l t a una l á g r i m a , 
un suspiro ó u n a queja , así como 
t amb ién espresu el e n t u s i a s m o , la 
a legr ía y o t ras mil afecciones. 

La mú.sica es el l engua je un ive r ­
sal ; pues de la m i s m a m a n e r a 
puede percibir la un a l m a .sensible 
que a l iente en t re lo.s españoles que 
una que a l ien te en t r e los ch inos . 

La voz h u m a n a es u n a mús ica 
como o t r a cua lqu ie ra ; pero esta se 
divide en diferentes clases . 

Hay música sub l ime , música ce­
lestial y m u c h a música de violón. 

Y comoen este picaro mundo h a y 
t an tos que sé dedican á tocar el 
violón, sin saber m u c h a s veces el 
que lo toca que poseo ta l i n s t ru ­
men to , ved aquí la desa rmonía de 
«s ta orques ta de mil voces que se 
lla,ma sociedad. 

Los hombres de corazón dan u n a 
nota de sen t imien to , los a u d a c e s 
quieren da r el dó de pecho y log 
c h a r l a t a n e s dan todas las no ta s , 
mar t i r i zando el oido del sent ido 
ftomüu. 

Un c h a r l a t á n s iempre es tá en 
voz; como le falta oido (lénse en ­
t end imien to ) , j a m a s se apercibe 
de que desatina' , y a t r epe l l ando el 
a r t e , ' V á de una nota en o t ra , t ro ­
pezando y c a y e n d o como ciego por 
te r reno escabroso. 

Verdad es que sus ca ídas le due­
len; verdad es que en uno d© los 
tropezones puede l a s t imarse ; pe­
ro pasado el dolor, s igue su c a m i ­
no diciendo para su capote : ¡qué 
diablo de piedra, no la hab ía vis­
to y he t ropezado! 

P a r a su cons tan te música, todos 
los sitios son apíopósi to , y esté ó 
nó el público dispuesto á oír los, 
e m p u ñ a n el a rco , pulsan la cue rda 
y . . . a l l á va eso. 

Los hombres sensatos se ríen de 
ellos; pero como es sabido que 
inueve m á s ru ido ' uno que habla 
que.c iento que ca l l an , ellos son los 
que mtjten m á s ru ido . 

Y" como su único deseo es h a ­
b la r , cuen tan los ch i smes de la 
vec indad , cr i t ican si don F u l a n o 

l leva la corba ta ve rde ó azul^ mez­
clan la política con la torpeza de 
la cr iada que les ha puesto duros 
lo.s garbanzos^ y h a b l a n d o lo t e m ­
poral y lo e t e rno , g a s t a n la fuerza 
d e s ú s pu lmones con desaf inadas 
no tas . 

P a r a los c h a r l a t a n e s la lógica es 
u n a r t ícu lo de puro lujo: p r e g u n ­
tad le lo que es , y se os q u e d a r á n 
mi rando con la boca ab ie r ta , sin 
poder a r t i c u l a r u n a s í l aba , por p r i ­
mera vez en su v ida ; pero no c reá ­
is que se d a r á por venc ido : la p a ­
ral ización de su l e n g u a d u r a r á 
solo un m o m e n t o , y después des ­
c a r g a r á t-al d i luvio de p a l a b r a s so­
bre v a e s t r a cabeza , que a tu rd idos 
tendré is que v o l v e r l e s la e spa lda . 

Un c h a r l a l n n es u n reloj que se 
le dispara la cuerda y que no so 
puede de tener m i e n t r a s le quedo 
una l ínea. 

Pero como todo t i ene sus v e n t a ­
j a s en este m u n d o , t a m b i é n t i e n e n 
a l g u n a s es ta especie de c i g a r r a s 
de la v ida ; la sociedad se d iv i e r t e 
con el los , y a u n q u e por m u c h o 
t iempo c a n s a n , no dejan de e n t r e ­
tener U Q r a t i t o . 

Y c o m o t o d e lo c u e n t a n , como 
siempre a n d a n buscando ' a lgo que 
pueda da r pas to á su c h a r l a t a n i s ­
mo, ni h a y honra s e g u r a , n i h a y 
secreto posible, n i h a y m i r a d a , n i 
ges to , ni mov imien to que ellos no 
comenten á su modo, p a r a l anzar 
á todo v a p o r la locomotora que t i e ­
nen por l engua . 

Son a d e m á s perjudiciales, pues to 
que , como todo lo dicen y en es te 
mundo no se puede decir todo, s u e ­
le á veces a l g u n a p a l a b r a , recojida 
o p o r t u n a m e n t e , ocas ionar un dis­
gus to y a u D p romover un conflicto. 

iras l enguas de los c h a r l a t a n e s 
son c a m p a n a s siempre.á, vue lo , y 
a u n q u e el m u n d o es tá a c o s t u m b r a ­
do al repique, cuando es tas c a m ­
panas tocan á misa , a t i enden a l 
so.íido todos los q u e quieren o í r la . 

Si tropezáis con a l g u n o en v u e s ­
t ro c a m i n o , pasad de l a rgo y no lo 
escuchéis ; a u n q u e su m o n ó t o n a 


